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            Gracias Dios Mío por contemplar Tu Luz, Tu Resplandor. 

            Amanece un nuevo día ¡Gloria a Tí Señor! 

            Tu Luz ilumina mi sendero, calienta mi corazón, 

            me conduce al sacrificio en la cruz y a mi resurrección. 

            En el centro de una cruz con sus brazos iguales, 

            símbolo de equilibrio, armonía y amor, 

            hay clavada una rosa, es Mi Alma, Soy Yo. 

            Al alba, la rosa abre sus pétalos, 

            mis ojos Te ven y se humedecen por la emoción. 

            ¡¡Te doy gracias, Dios Mío, por TUS BENDICIONES, TU LUZ y TU AMOR!! 

 

Isaías11:2 (700 a C) 

Y reposara sobe él el Espíritu de Yahveh, espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de 

consejo y de poder, espíritu de conocimiento y de temor de Yahveh. 

 

Lucas 2:52 

Y Jesús crecía en sabiduría y en estatura y en gracia para con Dios y los hombres.  

 

Hojas del Jardín de Morya II, Iluminación, 2ª parte, VIII, af 210 

El Rayo de Cristo es tan científico como el rayo del sol, más para la muchedumbre el simple 

encuentro de un objeto es en sí un milagro. ¿Es el cambio de razas un milagro? ¿Es la llegada de 

un Maestro un milagro? ¿Es la llegada de Cristo un milagro? ¿Puede uno profetizar un milagro 

por centurias adelantadas? Un milagro profana la armonía, mientras los eventos cósmicos sólo 

afirman la evolución. 

 

Cartas Helena Roerich II, 24-9-35, pag 20 

Cristo y Buda son de hecho estrellas distantes del Espíritu. Recordemos que Ellos y también el 

Señor Maitreya, vinieron de Venus en los albores de la formación del hombre físico, por lo tanto, 

Ellos son nuestros Antepasados y Maestros Divinos. 

 

Génesis 22:8 (1.400 a C) 

Dijo Abraham: Dios proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío. 



Juan 1:29 

Al siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita el 

pecado del mundo.  

 

Apocalipsis 5:12 (final s I principio s II) 

… los Vivientes y los veinticuatro Ancianos se postraron delante del Cordero ... y decían con 

fuerte voz:  Digno es El Cordero degollado de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, 

el honor, la gloria y la alabanza.    

 

Apocalipsis 7:14 

... Estos son los que han vienen de la gran tribulación, han lavado sus vestiduras, y las han 

blanqueado con la sangre del Cordero. 

 

Cartas Helena Roerich II, 28-12-35, pag 73 

El sacrificio de Cristo y su aceptación de la crucifixión con el objetivo de traer la Enseñanza de la 

Luz tuvo una tremenda importancia para toda la humanidad en todos los planos de existencia … 

En verdad, en libro Criptogramas de Oriente se narra correctamente que la revuelta de Lucifer 

trajo a Cristo al mundo. Esta revuelta también trajo a otros Grandes Maestros, que vinieron 

antes de Cristo, así como después de él.  

 

Cartas Helena Roerich II, 16-7-35, pag 4 

Tú preguntas cuándo comenzaron a existir los hermanos de la oscuridad. Estrictamente 

hablando, existen desde el mismo momento que los Hermanos de la Luz, desde el momento que 

apareció un destello de inteligencia y de voluntad consciente, es decir, libre, albedrío en el 

hombre. Con la primera visión de discriminación viene el primer concepto del bien y el mal y la 

voluntad consciente que está lista, dirige al hombre de acá para allá. Pero todo un campo 

organizado de hermanos de la oscuridad comenzó a funcionar en la Atlántida, durante la Cuarta 

Raza. Su gran batalla con los Hijos de la Sabiduría o de la Luz, finalizó con la victoria de los 

segundos y con la destrucción de la Atlántida. 

 

Cartas Helena Roerich II, 23-7-36, pag 167 

Siete Kumâras, o Ángeles, vinieron juntos con Lucifer a la Tierra. Además, el mismo Lucifer, antes 

de su caída, era también un dador de Luz, ya que él también, participaba en el despertar de las 

habilidades superiores del hombre.  

 

 



Cartas Helena Roerich II, 3-12-37, pag 303 

Verdaderamente, este “Satanás”, como tú ya lo sabes, es la combinación de aquellos Espíritus 

Elevados quienes, junto con el Ángel Caído, trajeron a la humanidad la luz de la inteligencia y el 

gran regalo de la inmortalidad.  En consecuencia, Ellos son precisamente quienes debieron haber 

sido llamados “Los que Trajeron la Luz”, o los Lucíferes.  El ángel Caído perdió su derecho de ser 

nombrado así. 

 

Cartas Helena Roerich II, 28-12-35, pag 73 

El drama es que Lucifer, por derecho cósmico, es el verdadero Anfitrión de nuestra Tierra. La 

semilla de su espíritu posee en potencia todas las energías que están concentradas en el núcleo 

central de nuestro planeta. Por lo tanto, es fácil imaginarse lo bien familiarizado que está el 

Anfitrión de la Tierra con su interior y como todas las energías del planeta están subordinadas a 

él, mientras que los otros Grandes Hijos de la Luz que llegaron a nuestro planeta, pertenecen a 

los mundos superiores. El Más Grande entre Ellos aceptó la responsabilidad de este planeta. Él 

permanece en Vigilia perpetua y según todas las Escrituras, Él es el conquistador del Dragón. 

 

Cartas Helena Roerich II, 3-12-37, pag 302-3 

Pero es igualmente cierto que la imagen de Satanás como ángel caído y como Anfitrión de 

nuestro planeta (y por lo tanto, de substancia humana) si existe, por desgracia para nuestro 

planeta y, ¡ay!, él es muy activo.  

En las Enseñanzas esotéricas de Oriente se señala que Lucifer vino a nuestro planeta junto con 

los otros Espíritus Superiores quienes se sacrificaron para el aceleramiento de la evolución del 

planeta y de la Humanidad.  Lucifer no era el más elevado entre sus Hermanos, y cuando llegó 

la hora de que él tomara las densas y mundanas envolturas, su espíritu no pudo permanecer en 

su anterior nivel.  Su caída ya había empezado en los tiempos tempranos de la Atlántida. Y en 

todas las siguientes edades lo vemos como un feroz adversario de sus Grandes Hermanos, 

quienes continuaron ascendiendo en la gloria de la Luz. La épica hindú inmortalizó al Caído en 

muchas imágenes, la más conocida entre estas es la del Rey Râvana de la isla de Lanka (Ceylán), 

quien fue el adversario del divino Rey Râma; y el plagiador de su esposa, Sîtâ.  El mismo hecho 

que el espíritu del Ángel Caído llevaba potencialmente en el núcleo del espíritu energías que 

eran semejantes a las energías de este planeta, fue en realidad fatal para él ya que por esta 

razón él se apegó particularmente a la Tierra.  Nosotros sabemos que en cada encarnación o en 

cada inmersión en una envoltura densa inevitablemente se obscurece el conocimiento del 

espíritu.  

... Lucifer es ahora el jefe de la Hermandad Negra, la que es muy poderosa ya que sus 

colaboradores están entre la masa a lo largo de todo el planeta. Efectivamente, las fuerzas 

tenebrosas siempre actúan a través de la masa; en combate de a uno ellos no son fuertes.  

Asimismo, ellos se distinguen por su gran unidad, más que la de los colaboradores de las Fuerzas 

de la Luz, ya que el darse cuenta del peligro es algunas veces el mejor unificador. 



… el ignorante se ríe de la existencia de Satanás y, por ese mismo hecho, ellos confirman las 

correctas palabras de un pensador sutil, “La victoria del diablo yace en su habilidad de convencer 

a la gente que él no existe”. 

 

Hojas del Jardín de Moria I, La Llamada, af 127 

Alcanzareis la meta predestinada por Cristo para vosotros.  

 

Cartas Helena Roerich I, 22-3-35, pag 293 

El término "Cristo" fue tomado del diccionario pagano y originalmente su significado era 

"Iniciado" o "Hierofante." El Cristo es nuestro Ego Más Elevado y purificado. 

 

Cartas Helena Roerich I, 25-3-35, pag 297 

Al leer los vitales consejos y explicaciones de los Evangelios de los grandes trabajadores 

espirituales de las primeras centurias de la Cristiandad, uno ve claramente la gran confusión en 

la que está nuestra mente moderna. Para estos grandes Sabios el término "Cristo" significaba 

precisamente el principio divino más elevado en nosotros, justamente lo que significaba 

originalmente en los Grandes Misterios de la Antigüedad. Los términos "Krestos" y "Kristos" 

fueron tomados de los diccionarios de los Misterios paganos. Krestos, o neófito, es aquel que ha 

pasado por todos los sufrimientos y aprobado todas las pruebas en el último ritual de Iniciación. 

Luego el ungido se convierte en Cristo, "el purificado". Su personalidad finita se funde con su 

individualidad infinita y entonces, él se convierte en un Ego inmortal. 

 

Cartas Helena Roerich II, 22-7-35, pag 7-8 

Krestos era la designación que se le daba a un neófito en probatoria como candidato para 

ascender al grado de Hierofante. Sólo después de que un discípulo experimentaba todos los 

sufrimientos y pasaba todas las pruebas, en el último ritual de iniciación era ungido y se 

convertía de acuerdo al lenguaje de los Misterios, en Cristo, “el purificado”. Su personalidad 

finita se fundía con su individualidad infinita, y entonces se convertía en un Ego inmortal. Para 

los primeros Cristianos, la palabra Christos o Cristo era sinónimo de nuestro Ego superior. En 

este sentido, uno debe entender que Cristo es el Redentor de los pecados. 

 

 

 

 



Cartas Helena Roerich II, 13-8-38, pag 356 

Yo respondería que en todas las cosas relacionadas con Cristo y Su Enseñanza, lo que hizo daño 

no fue aquello que fue dicho superfluamente o aquello que no se dijo, sino precisamente 

aquellas ignorantes distorsiones que se hicieron de sus declaraciones y sencillos mandamientos 

para favorecer a los ambiciosos. 

 

Hojas del Jardín de Moria II, Iluminación, 2ª parte, X, af 245 

Hoy día se hace difícil imaginar los días de la caída de Alejandría. Es mejor no recordar los años 

de ese período de transición. Uno se horroriza ante la visión de las supersticiones religiosas de 

aquel tiempo. Orígenes caminó sobre los carbones encendidos del mundo antiguo. Sabiendo de 

las Enseñanzas de Jesús, el sufrió viendo la ignorancia de las masas. Conociendo los sacramentos 

de los Antiguos Misterios, sufrió viendo la falta de comprensión de la unidad de la Fuente. 

Conociendo la simplicidad de la Enseñanza de Jesús, sufrió viendo la construcción de las iglesias. 

Trabajó sólo, sufrió de las muchas y grandes contradicciones de su propio espíritu. Junto con la 

claridad y simplicidad poco usual del conocimiento espiritual, también le fue dado una 

complejidad poco usual de todo su ser. Dentro de sí, Orígenes expió por la tempestad de los 

primeros días de la Cristiandad. Siendo un apologista del conocimiento, él se indignaba por la 

falta de conocimiento del sacerdocio. 

 

Hojas del Jardín de Moria I, La Llamada, af 3 

      Aquellos que están obsesionados con asuntos del mundo terrenal,   

               no pueden recibir respuestas de las Alturas.  

      El destino puede ser vencido si manifestáis al Cristo,   

               Quien se sacrificó por la Verdad.  

 


